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Enrique Dussel

De la «invenciön» al «descubrimiento»
del Nuevo Mundo*

«cCuândo y cömo aparece América en la conciencia historical Esta cuestiön,

cuya respuesta obviamente supone la reconstrucciön de un proceso que
desde ahora voy a llamar el proceso ontolôgico americano, constituye la

pregunta fundamental de este trabajo» (E. O.'Gorman, La invention de América)

1.

Distinguiremos conceptualmente entre «invenciön», «descubrimiento»,

«conquista» y «colonizaciön». Estas son «figuras (Gestalten)»
histöricas que denen contenidos teöricos, espaciales y diacrönicos
distintos. Son diferentes «experiencias existenciales» que merecen ser
analizadas por separado.

1. La «invention» del «ser-asiâtico» del Nuevo Mundo

Debemos a Edmundo O'Gorman la propuesta de esta primera figura
(Gestalt): la «invenciön de América»2. En un anâlisis histörico-filosö-
fico, de estilo heideggeriano, el gran historiador mexicano describe la

«experiencia ontolögica» tal como fue vivida - y que puede probarse por
los documentos que nos han llegado — por Cristobal Colon. Interné-
monos en esta aventura reconstructiva que nos llevarâ a la conclusion de

que Colön no descuhriô América, en un sentido estricto ontolôgico - en
vocabulario del nombrado autor —.

* Enrique Dussel, del libro a publicarse con el titulo 1492: el encubrimiento del
otro.

1 FCE, México, 1957, p. 12.
2 Del libro ya citado en nota 1.



De la «invenciön» al «descubrimiento» del Nuevo Mundo 265

El punto de partida del anâlisis es obvio, y por ello nunca tomado
suficientemente en cuenta. El «mundo (W^elt)»i, o el «mundo de la vida
cotidiana (Lebenswelt)»4 de Cristobal Colon era el de un experto nave-
gante del Mediterrâneo (del Mare nostrum de los romanos) en torno a

cuyas aguas estaban Europa5, Africa y Asia6 - Europa todavfa no era el
«centra»7 Desde 1476 Colon habla tenido una experiencia fuerte del
Atlântico — donde fue atacado por piratas y flotö tomado a un palo
durante largo tiempo8. Un «mundo» Ueno de la fantasia renacentista -
pero no ya estrictamente medieval — que le permitirâ pensar en su tercer
viaje que el delta del Orinoco del norte de Sud América era la desem-
bocadura de uno de los rios del Paraiso Terrenal, por ejemplo -9, de un
mercader en la tradiciön de Venecia, Amalfi, Nâpoles, de la Florencia
de los Medici, de la Roma de Pio II, o de su Génova natal10. «Mundo»

3 En sentido heideggeriano, tal como es expuesto en: Sein und Zeit.
4 En el sentido del viejo Husserl.
5 En el sentido 4. y 5. del Apéndice 1, al final de estas conferencias.
6 Ahora el Africa era el mundo musulman «negro»; el Asia se iniciaba por el mundo

musulman turco, y se continuaba con lo poco que dieron a conocer las expediciones
mercantiles del veneciano Marco Polo o de los misioneros franciscanos como Juan de

Montecorvino (que llegö hasta Peking y muere en el 1328), entre otros (Véase Pierre

Chaunu, L'expansion européenne (XIIIe, XIVe, XVe siècles), PUF, Paris, 1968). Los
franciscanos estuvieron en China, hasta el 1370, y lograron muchas informaciones que se

recibieron en Roma.
7 Véase el «Excurso sobre Europa como periferia del mundo musulman», en la

Conferencia 6.
8 Colon habia estado en el Mediterrâneo oriental, en el Noroeste de Europa, en las

costas de Guinea en Africa, en las islas Madeira, siempre junto a navegantes genoveses o
Portugueses. Véase Paolo Emilio Taviani, Cristoforo Colombo. La genesi délia grande sco-

perta, Istituto Geografico de Agostini, Novara, 1982; Kirkpatrick Sale, The conquest of
Paradise, A. Plume Book, New York, 1991; Daniel Boorstin, The Discoverers, Vintage
Books, New York, 1985; Alvin Josephy, America in 1492, Alfred Knopf, New York, 1992;
Samuel Eliot Morison, Admiral of the Ocena Sea, Little, Brown and Company, Boston,
1972.

9 del uno sah'a un rlo grandlsimo. Fallaron siempre cinco brazas de fondo y el agua

muy dulce, en tanta cantidad (•)» (Diario del Primerj Tercer viaje de Cristobal Colon,

version de B. de las Casas, Alianza, Madrid, 1989, p. 182). Y poco mas adelante escribe:

«Y digo que, si no procédé del Paraiso Terrenal, que viene este rlo y procédé de tierra
infinita, puesta al Austro, de la cual hasta ahora no se ha habido noticia. Mas yo muy
asentado tengo el anima que alll, adonde dije (donde se origina el Orinoco), es el Paraiso

Terrenal, y descanso sobre las razones y autoridades de la Escritura» (ibid., p. 192).
10 Como mera anécdota, recuerdo ahora que la familia de mi madre, Ambrosini

Siffredi, mis bisabuelos, eran originarios de esta ciudad, Geneises, e inmigraron a Argentina

casi al mismo tiempo y por los mismos motivos que mi bisabuelo alemân: eran pobres

europeos del siglo XIX.
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de un cristiano italo-ibérico enfrentado al «mundo» musulman del
Norte del Africa y a los Turcos. Cuando el 17 de abril de 1492 flrma las

Capitulaciones de Santa Fe11, ante la Granada que cae en manos de la

ultima Cruzada europea12, Colon se lanza a la empresa de cruzar el Mar
Océano el 3 de agosto desde Andalucla con un solo propösito: llegar a la

India, al Asia por el Occidente — que desde Aristoteles o Ptolomeo, hasta

Toscanelli13 y el mapa de Heinrich Hammer (Henricus Martellus) de

148914 era una tesis aceptada —, para adquirir as! conocimientos nâuti-

cos, para llenarse de oro, de dignidad y ademâs, honestamente, expander
la fe cristiana (ideales que podlan intentarse simultâneamente sin con-
tradicciôn en la Weltanschauung del tiempo). Sus ojos eran los del ultimo
mercader del Mediterrâneo Occidental, y esos ojos eran, al mismo

tiempo, los del primer «moderno». Los descubrimientos por el norte del
Atlântico15 de los vikingos, que propablemente con Leif en el 992

llegaron a Helluland («Tierra de desolaciön» en Norte América), eran
hechos sin consecuencias histöricas. Los vikingos llegaron a unas islas

situadas al Oeste de Groenlandia, pero no pudieron integrarlas de

manera irreversible a la «vida cotidiana (Lebenswelt)» europea, ni a la

economia o historia de su pueblo. La travesla del Atlântico ecuatorial de

Colon tiene otra signifîcaciôn16. Los mismos Portugueses, que desde

1415 hablan ocupado Ceuta en el Africa, que construyeron desde 1441

las primeras carabelas y comenzaron la trata de esclavos africanos, y que
llegaron a Guinea17, y en el ano 1487 al Cabo de Buena Esperanza18 (la

«esperanza» europea de llegar a la India y sus riquezas), no efectuaron la

experiencia a la que nos estamos refiriendo; era como un ir «viendo» lo

ya sabido; un ir «descubriendo» un Africa que tenia un «lugar» (geo-
grâfïco, histörico y teolôgico) en la Weltanschauung renacentista. Lo de

Colon es completamente diferente.

11 Véase Diegrossen Entdeckungen, Ed. E. Schmidt, C. H. Beck, München, 1984, t. II,
pp. 105-109.

12 Este présente ano de 1492, después que Vuestras Altezas haber dado fin a la

guerra de los moros, que reinaban en Europa, y haber acabado la guerra en la muy grande
ciudad de Granada, adonde este présente ano por fuerza de armas vide poner las

banderas reaies de Vuestras Altezas en las torres de la Alfambra» (Diario delPrimery Tercer

viaje de Cristobal Colon, en la version ya citada, p. 41).
13 Véase su carta del 1474, en Die grossen Entdeckungen, t. II, pp. 9-13.
14 Véase Apéndice 4.
15 Flécha 1 del mapa en Apéndice 3.
16 Flécha 7 del Apéndice 3.
17 Flécha 3 del Apéndice 3.
18 Flécha 5 del mismo Apéndice.
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En efecto, Colon partiö de las islas Canarias el 8 de septiembre, y
llegö a unas islas en la parte occidental del Atlântico el dfa 12 de octubre
de 1492. La bula papal de 1493, Inter caetera, las describe de manera
objetiva: «Isias y tierras firmes» ubicadas en «las partes occidentales del
Mar Océano, hacia las Indias»19. Algo muy distinto es lo que viö — o

quiso ver — Colon. Este afirmô rotundamente haber llegado al Asia.
Léemos en su Diario a bordo:

«(...) La informaciôn que yo habfa dado a Vuestras Altezas de las tierras de

India y de un principe que es llamado Gran Kan20 (que quiere decir en

nuestro romance rey de los reyes), como muchas veces él y sus antecesores
hablan enviado a Roma a pedir doctores en nuestra santa fe21 Vuestras

Altezas, como catôlicos y cristianos y principes amadores de la santa fe

cristiana y enemigosde la sectade Mahoma22 pensaron enviarme a

mi, Cristobal Colon, a dichaspartes de India, para ver23 los dichos principes, y
los pueblos y las tierras y la disposiciôn de ellas, y de todo, y la manera que se

pudiera tener para la conversion dellos a nuestra santa fe.»24

En este texto podemos reconstruir el «mundo» de Colon, y como
«interpretaba» — una hermenéutica — lo que estaba viendo. Las islas, las

plantas, los animales, los «indios» (de la «India», asiâticos entonces)
eran todos una «constataciön» de algo conocido de antemano, como
experiencia estética, aunque no explorada todavla: el Asia25. Escribe
Colon — en la version de las Casas

19 Martin Fernandez de Navarrete, Colecciôn de los viajesy descubrimientos, Madrid,
1825, t. II, p. XVII.

20 En el mapa de Martellus (1489) (Appendice 4) se lee «Tartaria per totum». Los
«kanes» eran los jefes guerreros de los mongoles que dominaban Kiev y Moscu. Los
renacentistas proyectaban esa organizaciôn y nombres hasta el extremo del Asia. Por lo que
Colön estaba buscando reinos gobernados por Kanes: la China.

21 Se trata de la tradiciön de Roma de que habla un Preste Juan que habla pedido
establecer contactos con Roma. Se trata de los coptos de Etiopla (que del este del Africa se

los proyecta al este del Asia). En el mapa de Martellus (Apéndice 4) leemos en una region al

norte del «Sinus Magnus»: «Hic dominât Presbiter Johannes emperator totius Indiae.»
22 Bien sabla Colon el gusto y trabajos que le habfa dado, y le segula dando a los reyes,

la toma de Granada. Boabdil vivla todavla en la peninsula y cientos de miles de

musulmanes, los moriscos, estaban lejos de haberse conformado con su suerte.
23 Este es el sentido de «expediciones de descubrimiento».
24 Diario del Primery Tercer viaje de Critôbal Colon, en la version de B. de las Casas, ed.

cit., p. 41.
25 El mapa de Martellus, Apéndice 4, une China (Cataio, Quinsaii, Mangi) con

América del Sur. El «Sinus Magnus» reemplaza al Océano Paclfico y el rlo Orinoco o el
Amazonas se extienden en el sur de la China.
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«A las dos horas después de media noche (del 12 de octubre) apareciô la

tierra una isleta de los lucayos, que se llamaba en iengua de indios
Guanahanl. Luego vieron gente desnuda gente muy pobre de todo.
Ellos andaban todos desnudos como su madré los pariö.»26 «Mas, por no
perder tiempo, quiero ir a ver si puedo topar a la isla de Cipango.»27

De allî la importancia de la propuesta de O'Gorman - primera en su

género:

«Pero si esto es asl, se puede concluir, enfonces, que el signifïcado ontolô-
gico del viaje de 1492 consiste en que, por vez primera, dentro del âmbito de

la cultura de occidente2*, se atribuyö al hallazgo de Colon el sentido genérico
de tratarse de un ente (Dasein) geogrâfico (unas <tierras>) y el sentido

especlfîco de que ese ente (Dasein) pertenecla a Asia, dotândolo asl (Sein-

gebung) con el ser asiâtico, mediante una suposiciön a priori e incondicio-
nal.»29

Colon afirma haber llegado al Asia, el 15 de marzo de 1493, cuando

retorna de su primer viaje. Habla explorado, segûn su opinion, las islas

del Asia oriental (cerca de «Cipango» [Japon], junto a la cuarta Gran
Peninsula al este del «Sinus Magnus», y no lejos del «Quersoneso
Aureo» [Malaca]30), sin haber por ello llegado aun al continente asiâtico.

En su segundo viaje31, en 1493, Colon debe aportar «pruebas» de la

26 Ibid., p. 57.
27 Ibid., p. 58, el dla 13 de octubre del 92.
28 Subrayo yo, y remito al sentido 5. y 7. del Apéndice 1. En O'Gorman el concepto de

«Cultura de Occidente» no ha sido previamente aclarado (véanse otros ejemplos del uso de

estas palabras en La invenciön de América, pp. 15, 98—99, etc.). Se dice: «En la invenciön de

América y en el desarrollo histörico que provocô hemos de ver, pues, la posibilidad efectiva
de la universalizaciôn de la Cultura de Occidente como ûnico programa (sic) de vida histörica
capaz de incluir y ligar a todos los pueblos, pero concebido como tarea propia y no ya como
el resultado de una imposiciön imperialista y explotadora» (ibid., p. 98). Esto es justamente
lo que llamaremos «eurocentrismo» en las élites de la Periferia. Ahora claramente en el
sentido 8. del Apéndice 1.

29 La invenciön de América, p. 34.
30 O'Gorman muestra que en tiempo de Colon se pensaba que esta peninsula (el

«Quersoneso Aureo», hoy Malaca) podla ser pequena y en la posicion aproximada que
tiene realmente; que se internaba hacia el sur desde las costas de la China, al oeste del
«Sinus Mangus». Colon, por el contrario, pensaba en la «cuarta peninsula» y tenia que
«validar» esta ultima hipötesis. La obra de Gustavo Vargas Martinez, América en un mapa
de 1489, inédito, Bogota, 1991, muestra que el «Segundo Quersoneso Aureo» es China y
América del Sur (como puede verse en el mapa de Martellus, Apendice 4).

31 En un sentido histôrico-mundial este segundo viaje es ya completamente distinto
que el primero. Este segundo es, formalmente, el comienzo de la conquista - aunque
postergaremos esta figura hasta la «conquista» de México. De este segundo viaje escribe
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«asiaticidad» de lo explorado. Recorre Cuba hacia el Oriente, y piensa

que es ya el Continente, la cuarta gran Peninsula, no lejos del Querso-
neso Aureo, y al tornar hacia el sur cree que ha estado navegando junto a

Mangi (China)32 y que pronto podrâ dirigirse hacia la India. Sin embargo,

no puede aportar tampoco «pruebas» definitivas. Cuando regresa en
1496, Colon tiene conocimiento de que han habido otras exploraciones.
Se sabe que hay una gran masa «asiâtica» continental al sur de las islas

descubiertas33. Esto tavorece la propuesta de Colon: esa masa es la

cuarta peninsula asiâtica34», no lejos del Quersoneso Aureo, que es mâs

grande de lo antes supuesto. Para confirmar ésto, en el tercer viaje, parte
decididamente hacia el sur (para pasar por debajo de la cuarta peninsula ;

la China era como América del Norte, y la peninsula se extendia hacia el

sur: Sud América, pero como parte del Asia). Colon, en efecto, toca el

norte de Sudamérica, la isla Trinidad; poco después navegaba por las

«aguas dulces» del delta del Orinoco - corriente de un rio mayor que el

Nilo y nunca visto de tal tamano en Europa -. Colon entonces, siempre
«en Asia», tiene conciencia de haber descubierto una region del Asia al

este del Quersoneso. Vuelve a Espana, sin la «prueba» concluyente del
Camino hacia la India. Nuevamente en el cuarto viaje, de 1502 a 1504,
buscando siempre el camino hacia la India, se interna hacia el
continente35 y toca lo que hoy llamamos Honduras (para Colon parte de la

China), y, recorriendo la costa hacia el sur, se anima al encontrar,
pareciera, por fin la ruta. En efecto, pasando junto a Panama le informan
los «indios» (asiâticos) que hay un gran Mar del otro lado del Istmo.

Bartolomé de las Casas: «En breves dlas se aparejaron en la bahia de Cadiz diez y siete
navios grandes bien proveidos y armadas de artilleriay armas (subrayo yo). Trujo muchas
areas para oro y otras riquezas de las que los indios (i del Asia tuviesen. Llegâronse mil
quinientos hombres, todos o todos los mâs a sueldo de sus altezas» (Historia de las Indias, I,
cap. 40; BAE, Madrid, 1957, vol. I., pp. 139-140). Ya no es el «mercader» del Mediter-
râneo; ahora es el guerrero, la violencia, las armas, los soldados, los canones. Son soldados

que, estando «desocupados» después de la toma de Granada de los musulmanes, los reyes
los «emplean» para sacârselos de encima: los envlan hacia las Indias. Termina la «Re-

conquista» comenzada en 718, y se inicia imediatamente la «Conquista».
32 La masa continental A del mapa del Apéndice 3. «Mangi» aparece en el mapa de

Martellus (Apéndice 4).
33 Region indicada en el mapa de Martellus (Apéndice 4) como «cuarta peninsula»

(masa continental B del Apéndice 3).
34 La primera es la peninsula arâbiga, la segunda la India, la tercera el Quersoneso

(Malaca) y la cuarta «América del Sur» colocada como continuaciön de la China en el mapa
de Martellus.

35 Entre la masa A y B debla estar el paso hacia la India (Apéndice 3).
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Colon tiene ahora la certeza de que es el «Sinus Magnus», y que esta

cerca, a solo diez jornadas de navegacién, del rio Ganges36. De regreso,
desde Jamaica, escribiö a los reyes el 7 de julio de 1503, indicando que la

peninsula asiâtica se prolongaba hacia el sur.
De todas maneras Colon muere en 1506 con la clara «conciencia» de

haber descubierto el camino por el Occidente hacia el Asia; en ella

siempre estuvo y muriö pensando en ella. Los reyes catélicos lo trai-
cionaron, abandonândolo a su pobre y solitaria suerte, asl como trai-
cionaron a Boabdil y su pueblo granadino, musulman y judlo — que serân

expulsados después como extranjeros, perdiendo con ellos Espana, entre
otras causas, la posibilidad futura de una «revoluciön burguesa».

Esto es lo que llamamos la «invenciân» del «ser-asiâtico» de Amé-
rica. Es decir, el «ser-asiâtico» de este continente solo existié en el

«imaginario» de aquellos europeos renacentistas. Colon abriö polftica y
oficialmente en Europa la puerta al Asia por el Occidente. Pero con su

«invenciön» pudieron seguir existiendo, como la Santa Trinidad, las

«Très Partes» de la Tierra (Europa, Africa y Asia):

«Se trata, por consiguiente, de una hipötesis con fundamento apriori: la

separaciôn (del Continente del sur de la cuarta peninsula) no era un ele-

mento necesario (léase: contrario) para mantener su convicciön acerca de la

asiaticidad de las tierras localizadas en el hemisferio norte La hipötesis
colombina no trasciende la imagenprevia que la condiciona, de suerte que el

hallazgo de una tierra firme en un sitio imprévisible no logrö constituirse en
la instancia emptrica reveladora que pudo haber sido.»37

Se «inventé» el «ser-asiâtico» de lo encontrado. De todas maneras, la
«invenciôn» en América de su momento «asiâtico» transformé al Mar
Océano, al Atlântico, en el «centro» entre Europa y el continente al

oeste del Océano38. Agonizaba asl el Mediterrâneo, que esperarâ a

3<s Lettera Rarissima, en Navarrete, Colecciôn, t. I, pp. 303-304 (véase también en: Die
grossen Entdeckungen, t. II, pp. 181—183).

37 O'Gorman, op. cit., pp. 64-65.
59 Segufa enfonces siendo el ûnico «Oceano Occidentalis» del 1474 del Behaim-

Globus (Vease Diegrossen Entdeckungen, t. II, p. 12), en cuyo centro estaban las «Antillas».
Solo en 1513, con el descubrimiento a través del Istmo de Panama del nuevo Océano
gracias a Balboa, el Mar Océano se dividirâ: el «Mar del Sur» (el futuro «Pacifico» de

Magallanes) se escindirâ del «Mar del Norte» (que al norte de Panama es el Caribe, el

Atlântico), y América aparecerâ como «Nuevo Mundo» - el que descubrio Amerigo
Vespucci algo antes -. El pequeno «Sinus Magnus» era en realidad el enorme Océano
Pacifico, el verdaderamente desconocido.



De la «invenciön» al «descubrimiento» del Nuevo Mundo 271

Lepanto, en el 1571, para terminar de morir. Los turcos y musulmanes

se empobrecerân con el Mare nostrum, con la inflaciön del oro y la plata -
por las riquezas venidas de la primera «periferia» europea: América
Latina Pero es historia futura.

De todas maneras Colon, hemos dicho, es el primer hombre «mo-
derno», o mejor, es el inicio de su historia. Es el primero que «sale»

oficialmente (con «poderes», no siendo ya un viaje clandestino, como
muchos de los anteriores) de la Europa latina39 — antimusulmana -, para
iniciar la «constituciön» de la experiencia existencial de una Europa
Occidental, atlântica, «centro» de la historia40. Esta «centralidad» sera

despuésprojectada hasta los orlgenes: en cierta manera, en el «mundo
de la vida cotidiana (Lebenswelt)» del europeo: Europa es «centro» de la

historia desde Adân y Eva, los que son también considerados como
europeos41, o, al menos, es considerado como un mito originario de la

«europeidad», con exclusion de otras culturas.

O'Gorman, con una tesis completamente eurocéntrica42, entiende

por «invenciön de América» el hecho por el que «América no aparece
con otro ser que el de la posibilidad de actualize43 en si misma esa

forma44 del devenir humano, y por eso América fue inventada a

imagen y semejanza de Europa»45. En estas conferencias, en cambio,

39 Sentido 4. del Apéndice 1.
40 Transiciôn del sentido 4. al sentido 7.: el «eurocentrismo».
41 Si a un europeo «de la calle» le explicâramos hoy que el mito adâmico, de Adân y

Eva, fue construido en el Irak que ha recibido cientos de miles de toneladas de bombas,
lanzadas por los soldados de la «Civilizaciôn Occidental y Cristiana» (Inglaterra, Francia,
Espana, Estados Unidos...), no querria creerlo. Séria mucha «crueldad» - usando el

concepto de Richard Rorty - el haber sepultado bajo bombas lugar tan sagrado.
42 Le pasa a O'Gorman lo de Freud. Este pretende describir la sexualidad real, y

objetivamente analiza la sexualidad «machista». O'Gorman describe como historicidad
americana algo determinado por un eurocentrismo mâs estricto, pretendiéndolo criti-
car.

43 Entiéndase bien, O'Gorman aplica la doctrina de la «potentia» y de la «actualitas

(enerkheia) » de Aristoteles — como Alberto Caturelli en América Bifronte, la mâs espeluz-
nante interpretacion reaccionaria, desde la extrema derecha, del no-ser americano: «América

en bruto» El «ser» es Europa, la «materia» o la «potencia» es americana. Es decir,
América, como pensaba Hegel, es pura potencia, no-ser.

44 Esa «forma» es la cultura occidental. Puede verse, ademâs, que la «actualidad» es la
«forma fmorfè')», en buen aristotelismo.

45 La invenciön de America, p. 93. Escribe como para confirmar rotundamente su
eurocentrismo ontolôgico: «Quiere esto decir que Europa, ese ente a cuya imagen y
semejanza se invento América, tiene por principio de individuaciôn la cultura europea, es

decir, su cultura propia; pero, que con ser suya, y por lo tanto, algo particular, no supone,
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deseamos indicar por «invenciön» a la experiencia existencial colom-
bina de prestar un «ser-asiâtico» a las islas encontradas en su ruta hacia la
India. El «ser-asiâtico» — y nada mâs — es un invento que sölo existiö en
el imaginario, en la fantasia estética y contemplativa de los grandes

navegantes del Mediterrâneo. Es el modo como «desapareciö» el Otro,
el «indio», no fue descubierto como Otro, sino como «lo Mismo» ya
conocido (el asiâtico) y sölo re-conocido (negado entonces como Otro):
«en-cubierto».

2. El «descubrimiento» del «Nuevo Mundo»

Llamo «descubrimiento», como nueva figura posterior a la «invenciön»,

a la experiencia también estética y contemplativa, aventura
explorativa y hasta cientifica del conocer «lo nuevo», que a partir de una

«experiencia» resistente y terca (que se afirma contra toda la tradiciön)
exige romper con la representaciön del «mundo europeo»46 como una
de las «Très Partes» de la Tierra. AI descubrir una «Cuarta Parte» (desde
la «cuarta peninsula» asiâtica) se produce una auto-interpretaciön dife-
rente de la misma Europa. La Europa provinciana y renacentista,
mediterrânea, se transforma en la Europa «centro» del mundo: en la

Europa «moderna». Dar una definiciön «europea» de la Modernidad -
como hace Habermas, por ejemplo - es no entender que la Modernidad
de Europa constituye a todas las otras culturas como su «Periferia». Se

trata de llegar a una definiciön «mundial» de la Modernidad (en la que el

sin embargo, un modo de ser exclusivo y peculiar de Europa, ya que se concede a si misma
una significaciön universal» (Ibid., p.97). Y concluye, para explicar esa tension entre
particularidad y universalidad en Europa: «en ello es de creerse que radica la primacia
histôrica de la Cultura Occidental (sic) que al individualizar un ente determinado,
como es el caso de Europa, el ser de ese ente esta perpétua e enteramente amenazado
precisamente por aquello que le da su ser como un ente particular, puesto que su
significaciön universalista lo desborda» (Ibid.). O'Gorman describe asi el como Europa (en
sentido 6, del Apéndice 1 particularidad, porta en su seno la Cultura Occidental (sentido
8, del Apéndice 1 universalidad. Lo que no logran entender los que asi piensan es que
dicha Cultura Occidental es el paso de la particularidad a la universalidad sin novedad ni
fecundaciön de alteridad alguna. En realidad es solo la «imposiciôn» violenta a otras
particularidades (América Latina, Africa y Asia) de la particularidad europea con pretension

de universalidad. La definiciön perfecta de «eurocentrismo». eCömo es posible que un
latinoamericano exprese esto, se preguntarâ el europeo? Es justamente parte de las con-
tradicciones internas de una cultura colonial y dominada como la nuestra. Tenemos
introyectado en nuestro mismo ser, al menos de sus élites dominantes desde Cortés y sus

criollos y mestizos descendientes, el ser del dominador.
46 Pasaje del sentido 5. al 6. del Apéndice 1.
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Otro de Europa sera negado y obligado a seguir un proceso de «Mo-
dernizaciôn»47, que no es lo mismo que «Modernidad»). Y es por esto

que aqui nace estricta e histôrica-existencialmente la «Modernidad»
(como «concepto», y no como «mito»), desde el 1502 aproximada-
mente.

Los «descubrimientos» son una experiencia cuasi-cienti'fïca, estética

y contemplativa — hemos dicho —. Es una relaciôn «Persona-Naturale-

za», poética, técnica, admirativa, aunque al mismo tiempo comercial, en
el sentido mercantilista del mundo Mediterrâneo, anterior a la expansion

atlântica48. En la Europa latina del siglo XV, Portugal ciertamente
tomö la delantera (por encontrarse en el Finis Terrae [al fin de la tierra],
pals del Atlântico pero junto al Africa tropical [no as! Inglaterra] espacio
de fructffero comercio49). Tomemos nuevamente un camino entre otros
posibles para continuât nuestra reflexion.

Un navegante italiano, como Colon, ahora bajo la potestad portu-
guesa, Amerigo Vespucci, partie» de Lisboa en mayo de 1501 hacia la

India. Su inteneiön era llegar a su destino pasando también por debajo
de la Cuarta Peninsula y atraversar asi el Sinus Magnus, como lo habia

proyeetado en su fracasado viaje anterior:

«Percha mia intenzione era di vedere si potevo volgere uno cavo di terra,
che Ptolomeo nomina il Cavo di Cattegara50, che e giunto con el Sino

Magno»51.

47 «Modernizaciôn» (ontolögicamente) es exactamente el proceso imitativo de cons-
titueiön, como el pasaje de la potencia al acto (un «desarrollismo» ontolögico), de los
mundos coloniales con respecto al «ser» de Europa (en el que O'Gorman piensa que
consiste el ser auténtico de América como invenciön europea): la «falacia desarrollis-
ta.»

48 Véase entre otros Fernand Braudel, The Mediterranean and the Mediterranean
World in the Age ofPhilip II, Harper and Row, New York, vol. 1—2,1973 ; Idem, The Wheels

of Commerce, en Civilization and Capitalism. 15th-18th Century, Collins, London, t. II,
1982; Immanuel Wallerstein, The Modern World-System I: Capitalist Agriculture and the

Origins ofthe European World-Economy in the Sixteenth Century, Academic Press, New York,
1974.

49 La apertura al Atlântico sera una revoluciôn inmensa. Véase Pierre Chaunu, Seville

et l'Atlantique (1504-1650), Paris, 11 tomos publicados entre 1957 a 1960.
50 Véase «Catigara» (hoy aproximadamente en el Peru) en el mapa de Martellus

(Apéndice 4). Arnold Toynbee coloca a Cattigara cerca de Macao (Historical Atlas and
Gazette, en A Study ofHistory, Oxford Univ. Press, London, 1959, p. 131). Puede entonces
verse claramente la confusion acerca de la cercanla entre China y América del Sur por el
Paclfico.

" Carta del 18 de julio de 1500 (Vespucci, Cartas, 98; cit. O'Gorman, Op. cit.,
p. 122).
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Era necesario descubrir un estrecho para llegar a la India. Lo cierto
es que llegö a las costas del actual Brasil52, y convencido de poder llegar
al Sinus Magnus asiâtico, continue» la navegacion hacia el sur, que
comenzaban a controlar los Portugueses desde el Africa Oriental53. En
efecto, la costa continuaba hacia el sur; es decir, hacia el sur de la Cuarta
Peninsula en Asia. Poco a poco la empresa se mostraba mâs diflcil de lo
proyectado y contraria a todos los presupuestos. Las extensiones eran

mayores, los habitantes extranos, el a priori de todos los conocimientos
de la cultura mediterrânea comenzaban a ser puestos en duda - desde los

griegos y arabes, hasta los latinos —, incluyendo a Martellus mismo).
Navegö hacia el sur, hasta ese entonces desconocidos parajes de América
del Sur (hasta el rlo Jordan, segün parece). En septiembre de 1502

Vespucci retornaba a Lisboa sin haber podido llegar al «Sinus Magnus».
No habla encontrado el paso hacia la India. Pero, poco a poco, se fue
transformando en el «descubridor». Es as! que escribiö una carta reve-
ladora en la direeeiön del argumento de estas conferencias. Se trata del
comienzo de la toma de conciencia del haber «descubierto» un Mundo
Nuevo, que séria América del Sur como distinta de la China. En carta a

Lorenzo de Medici54, Amerigo indica con toda conciencia yporprimera
vez en la historia de Europa, que la masa continental55 al este y sur del
Sinus Magnus, ya descubierta por Colon - y que éste hasta creyö ser una

parte desconocida del Asia —56, es la «Antipoda» de Europa en el sur,
«una Cuarta Parte de la tierra»57, y, ademâs, habitada por humanos muy
primitivos y desnudos. Es de 1502 a la obrita del 1503 o 1504 sobre el
Mundus Novus, que Amerigo va tomando conciencia de lo que acontecia
— se necesitan anos para comenzar a reconstituir toda una Weltan-

52 Siguiendo el recorrido inicial de la flécha 5 hasta el signo de pregunta en:
Apéndice 3, pero perfectamente dibujado en 1489 por Martellus (Apéndice 4).

53 Véase Pierre Chaunu, Conquête et exploitation des Nouveaux Mondes, PUF, Paris,
1969, pp. 177ss. El dominio del «Mar islâmico» o «Mar arabe» se realizarâ entre 1500 a
1515. Amerigo Vespucci tuvo alguna noticia del comienzo de esta empresa, por encon-
trarse con Alvarez Cabrai de regreso de la India (en 1501 en las islas del Cabo Verde).

54 Véase Die grossen Entdeckungen, t. II, pp. 174—181.
55 Hemos ya indicado esa masa en el mapa de Martellus Apéndice 4.
56 Vespucci describe muchos elementos: que ha llegado hasta 50 grados de latitud sur,

que ha descubierto nuevas estrellas, que es un continente, y con tantos y tan extranos
animales, que no cree hayan «podido entrar en el Area de Noé», etc. (Die grossen Entdeckungen,

pp. 176—177).
57 «Ich habe ein Viertel der Erde umsegelt» (Ibid., p. 176). O'Gorman indica que ésto

no significa un «cuarto continente» (Op. cit., p. 125), pero, nos preguntamos, <iqué otra
idea nos da al proponer una «cuarta parte» sino un nuevo continente?
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schauung milenaria. En el «ego» concreto de aquel «descubridor» se

terminé de producir el pasaje de la Edad Media renacentista a la Edad
Moderna. Colon fue «inicialmente» el primer moderno; Amerigo
Vespucci terminé el tiempo de su constituciön: un «Mundo Nuevo» y
desconocido se abrfa a Europa. iEuropa se abria a un «Mundo Nuevo»!
Es decir, Europa pasaba de ser una «particularidad sitiada»58 por el

mundo musulman a ser una nueva «universalidad des-cubridora» -
primer paso de la constituciön diacrönica del ego, que pasarâ después del

«ego cogito» a la «Voluntad-de-Poder» ejercida -. O'Gorman escribe

con mucha precision:

«Cuando Vespucci habla de un mundo se refiere a la nociön de ecumene, es

decir, a la vieja idea de concebir como mundo a sölo una porciön de la Tierra

apta para la habitacién del hombre ; de modo que si le parece h'cito designar a

los palses recién explorados como un mundo nuevo es porque su intenciön es

la de anunciar el efectivo hallazgo de una de esas otras ecumenes.»59

Todo esto pasa ya a la expresién del «descubrimiento», cuando en la

Cosmographiae Introductio de Matthias Ringmann y Martin Waldseemüller,

en 1507, expllcitamente, se habla de la «Cuarta Parte de la Tierra», la

dibujan en su mapa, y la llaman «América» en honor de Amerigo
Vespucci su «descubridor»60. Para O'Gorman, en su fundamento onto-
logico, dicha experiencia no es un «descubrimiento» de lo nuevo, sino,

simplemente, el reconocimiento de una materia o potencia donde el

europeo comienza a «inventar» su propia «imagen y semejanza». América

no es descubierta como algo que résisté distinta, como el Otro, sino

58 Véase mis adelante la Conferencia 6, Excurso.
55 Op. cit., p. 62. Para O'Gorman ésto no tiene nada de original. Sin embargo, le pasa

desapercibido que, al mismo tiempo, Vespucci tiene ahora un nuevo sentido de «mundo»:
el «Nuevo» y «Viejo» mundo forman parte de Un solo «mundo». Se ha universalizado la
vision del «Viejo» mundo, que al ser «Viejo» ya no es el «Actual». Es decir, existe un
«Nuevo» horizonte que comprende a los viejo y nuevo mundos: el horizonte de la

Modernidad naciente, en la conciencia empirica del mismo Vespucci: Viejo Mundo +
Nuevo Mundo (nueva particularidad) un Nuevo Mundo Planetario (nueva universalidad).

«Eurocentrismo» sera el identificar el Viejo Mundo (como «centro») al Nuevo
Mundo Planetario.

60 Claro que todavla se trata solo de la masa continental de Sudamérica. La masa de la

antigua China se seguia confundiendo con Norteamérica; podia seguir siendo Asia y no se

sabla si estaba o no unida a la masa del sur (Véase Diegrossen Entdeckungen, pp. 13-17). En
Espafia, Portugal y Latinoamérica el nombre que quedarâ hasta entrado el siglo XIX es el
de «las Indias Occidentales», pero nunca América (nombre dado por las potencias nacien-
tes europeas del Norte, que podrân desconocer desde finales del siglo XVII a Espafia y
Portugal).
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como la materia a donde se le proyecta «lo Mismo». No es entonces la

«apariciön del Otro», sino la «proyecciôn de lo Mismo»: «encubrimien-
to». Tesis eurocéntrica expresa, pero real en cuanto hecho histörico de

dominaciön, aün contra el querer de O'Gorman. En el fondo, Habermas

expresa lo mismo, pero de otra manera. Para la definiciön intraeuropea
de la Modernidad, dicha Edad Nueva comienza con el Renacimiento, la

Reforma y culmina en la Aufklärung. iQué exista o no América Latina,
Africa o Asia no tiene para el filösofo de Frankfurt ninguna importancia!
El propone una definiciön exclusivamente «intra-europea» de la
Modernidad — por ello es autocentrada, eurocéntrica, donde la «particula-
ridad» europea se identifica con la «universalidad» mundial sin tener
conciencia de dicho pasaje. O'Gorman, describiendo exactamente lo

que acontece en cuanto dominaciön, niega América porque la define
como materia, potencia, no-ser, Habermas, por su parte, no considéra

que el descubrimiento de América Latina; tenga ninguna relevancia

para su argumento; no entra en realidad en la Historia - como para
Hegel.

«Des-cubrir», entonces, y esto aconteciö histörica o emplricamente
de 1502 a 1507, es el constatar la existencia de tierras continentales
habitadas por humanos al este del Atlântico hasta entonces totalmente
desconocidas por el europeo, lo cual exige «abrir» el horizonte ontolö-
gico de comprensiön del «mundo de la vida cotidiana (Lebenswelt)»

europeo hacia una nueva «comprensiön» de la historia como Acontecer
Mundial (weltliche Ereignis), Planetario. Esto se termina de efectuar en
1520, cuando Sebastian Elcano, sobreviviente de la expediciön de
Fernando de Magallanes, llega a Sevilla habiendo descubierto el estrecho de

Magallanes, recorrido el Océano Pacifico (desaparece solo ahora la

hipötesis del «Sinus Magnus») y el Indico, y circunnavegado la Tierra

por vez primera. Ahora el clrculo se cerraba: la Tierra habia sido «des-

cubierta» como el lugar de la «Historia Mundial»; por primera vez

aparece una «Cuarta Parte» (América), que se sépara de la «cuarta

peninsula» asiâtica, desde una Europa que se auto-interpreta, también

por primera vez, como «Centro» del Acontecer Humano en General, y

por lo tanto despliega su horizonte «particular» como horizonte
«universal» (la cultura occidental)61. El ego moderno ha aparecido en su

61 Sentido ontolôgico y teolôgico providencialista de la «civilizacion» europea en
Hegel.
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confrontaciön con el no-ego; los habitantes de las nuevas tierras descu-

biertas no aparecen como Otros, sino como lo Mismo a ser conquistado,
colonizado, modernizado, civilizado, como «materia» del ego moderno.

Y es asi como los europeos (o los ingleses en particular) se transforma-

ron, como citâbamos mas arriba, en «los misioneros de la civilizaciön en
todo el mundo»62, en especial con «los pueblos bârbaros»63.

Europa ha constituido a las otras culturas, mundos, personas como
ob-jeto: como lo «arrojado» (-jacere) «ante» (ob-) sus ojos. El «cubierto»
ha sido «des-cubierto»: ego cogito cogitatum, europeizado, pero inmedia-

tamente «en-cubierto» como Otro. El Otro constituido como lo
Mismo64. El ego moderno «nace» en esta autoconstituciön ante las otras

regiones dominadas. Ese «Otro», que es «lo Mismo», explica la pregunta
de Fernandez de Oviedo:

62 Philosophie der Geschichte, en: Werke, Suhrkamp, Frankfurt, 1970, t. 12, p. 538.
63 «... barbarischen Völkern» (Ibid.).
64 Este fue el tema originario de la Filosofla de la Liberaciön desde el 1969. Todas mis

obras, en especial Para una ética de la liberaciön latinoamericana (Siglo XXI, Buenos Aires,
t. I—II, 1973), y los très tomos posteriores - escritos hasta el momento del exilio en
Argentina en 1975 -, analizan esta tesis. Desde el «segundo Heidegger», al fin de la década
del 60, desde la Escuela de Frankfurt, especialmente Marcuse, tomando la posiciôn ética de
Emmanuel Levinas, desarrollamos una ética desde «el Otro (Autrui)», como indio, como
mujer dominada, como nino alienado pedagôgicamente, como el punto de partida de la
obra indicada en cinco tomos (escritos de 1969 a 1975, editados de 1973 en Buenos Aires,
hasta el 1979 en México); es una ética que analiza el hecho de la violenta «negaciôn del
Otro» americano desde el horizonte de «lo Mismo» europeo. En 1982, habiendo perma-
necido buen tiempo para sus investigaciones en México, donde publiqué en 1977 nueva-
mente los très primeras tomos de la Etica de la liberaciön, Tzvetan Todorov escribe su obra
La conquête de l'Amérique. La question de l'autre, Seuil, Paris, donde desarrolla con mano
maestra las mismas tesis. En 1978 aparecla en Salamanca, Sigueme, mi obra Desintegraciôn
de la Cristiandad colonial y liberaciön, donde escribla en un parâgrafo sobre «La obra

profético-apocaliptica de Las Casas» (pp. 146 ss.), y comentaba el texto lascasiano de que
«Dios ha de derramar sobre Espana su furor e ira», exponiendo as! la temâtica de la

profecla, crelda por Las Casas, de la destrucciôn de Espana por las injusticias cometidas en
las Indias. Conclula: «Bartolomé respeta al indio en su exterioridad lo que indica
exactamente la capacidad de superar el horizonte del sistema para abrirse a la exterioridad
del otro como otro» (p. 147). Todorov retoma el tema, hasta con los mismos textos (sin citar
fûentes) y palabras (pp. 255 ss.). El tltulo de estas Conferencias de Frankfurt expresa
enfonces mi posiciôn teôrica desde hace mâs de veinte anos. La cuestiôn de la apariciôn y

negaciôn del Otro como «en-cubrimiento» fue el punto de partida originario de mi
pensamiento desde 1970 - expuesto reiterativamente, hasta por exceso, en obras publi-
cadas solo en lengua espanola, que es como si permanecieran inéditas; estigma de las

culturas dominadas y periféricas —.
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«Estas gentes de estas Indias, aunque rationales (sic) y de la misma estirpe de

aquella santa area de Noé, estân hechas irrationales (sic) y bestiales por sus

idolatrlas, sacrificios y ceremonias infernales.»65

El Otro es la «bestia» de Oviedo, el «futuro» de Hegel, la «Posibi-
lidad» de O'Gorman, la «materia en bruto» para Alberto Caturelli: masa
rùstica «des-cubierta» para ser civilizada por el «ser» europeo de la

«Cultura Occidental», pero «en-cubierta» en su Alteridad.

65 Historia Generaly Natural de las Indias, libro III, cap. 60.
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